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Prólogo

CUANDO esta obra vio la luz por primera vez, hace veintitrés años, se convirtió de inmediato en objeto de críticas injustificadas y de elogios igualmente injustificados. Pequeños teólogos, confundiéndola con un intento insidioso de derrocar opiniones «establecidas por ley», la atacaron con plumas mojadas en la leche del Evangelio; mientras que, bajo la misma alucinación, los «Amigos de la Luz» la alabaron hasta las nubes —ambas partes igualmente ignorantes tanto del tema como del propósito de mi labor. Un tal Zoilo (cuyos recuerdos de Homero parecen ser de la misma naturaleza profundamente marcada que los del alférez Blifil) se muestra indignado por mi referencia a «Aidoneus» como título del Dios de las Sombras; otro se sorprende de mi ignorancia al llamar a Bardanes «persa», cuando en realidad era natural del Ponto; sin comprender que mi argumento era igualmente válido a pesar del error, ya que el Ponto fue originalmente una provincia del imperio de Darío y, lo que es más relevante para el tema, el verdadero centro desde donde el mitraísmo se difundió por el mundo romano.

Una causa aún mayor de la indignación contra el libro fue que me atreví a poner mis manos presuntuosas sobre el Arca Sagrada de la Masonería y a expresar abiertamente mi opinión de que los «Libres y Aceptados» de estos tiempos no tienen más conexión real con el antiguo oficio —de cuyos términos y formas, como hojas de higuera, han cosido delantales con los que cubrir la verdadera desnudez de su pretensión— que la que tenían los carboneros italianos de la época de Murat con el oficio de los carboneros, cuyas cestas se tomaron prestadas para el trono del presidente. El cráneo del rey Hiram rechinaba los dientes de rabia dentro de la cista mystica; y un valiente joven levita del curso de Abia procede así, lógicamente, a refutar todas mis afirmaciones: «Athelstan construyó una iglesia: no pudo construirla sin albañiles; por lo tanto, Athelstan fue el fundador de la masonería en Inglaterra».

Pero basta ya de esto; a la presente edición le espera necesariamente el mismo trato; debe prepararse para «Verbera, carnifices, robur, pix, lamina, taedae». El único crítico de su predecesora que demostró algún conocimiento de la literatura sobre el tema se sintió (dada su posición) «en la obligación» de matizar sus elogios emitiendo el juicio sumario de «que yo había mostrado en la obra más del espíritu de un gnóstico que de un cristiano católico». Esta frase, destinada a ser condenatoria, la acepto como el mayor elogio que se podría otorgar a mi labor —tomando γνωστικός en su sentido estricto de «aquél que se dedica al conocimiento»; y quien, por lo tanto, estudia la historia y los vestigios de cualquier opinión con el único propósito de comprender la verdad; y no con el fin de demostrar que la Verdad solo puede existir bajo una forma definida—.

Permítanme ahora explicar cómo, en la presente edición, me he esforzado aún más por merecer la denominación que me atribuyó el afable Aristarco. Mi Tratado era el único sobre arqueología gnóstica (pues el librito del Dr. Walsh apenas merece ese nombre) que había aparecido desde el admirable «Apistopistus» de Chiflet (1617);--Matter, en su «Histoire Critique du Gnosticisme» (1827), realizó un excelente análisis de las doctrinas de la Gnosis, sin aportar nada en cuanto a sus monumentos, más allá de reeditar, a escala reducida, los grabados del «Apistopistus». Las únicas fuentes de información a las que tenía acceso en el momento de redactar esa edición eran las mismas a las que había recurrido Matter antes que yo, a saber, los tratados de Ireneo y Epifanio. En el ínterin, he conocido y, con el fin de dominarlas a fondo, he realizado traducciones completas de dos obras recientemente descubiertas que arrojan mucha luz sobre numerosas cuestiones difíciles en esta investigación. Una de ellas es la «Refutación de todas las herejías», atribuida bien a Orígenes, bien a Hipólito; cuyo autor conoce a fondo las doctrinas que presenta para que sean objeto de repulsa o de burla; y (lo que confiere a sus críticas un valor mucho mayor para los estudiosos de la actualidad) las ilustra con abundantes extractos de la literatura herética, por entonces tan extensa, que pronto sería completamente exterminada por el triunfo de la fe «ortodoxa».

La otra ayuda es la «Pistis-Sophia», única superviviente de la otrora numerosa familia de los evangelios gnósticos; pero, afortunadamente, la más importante de todas ellas para nuestro propósito, y precisamente aquella por cuya supervivencia (en su disfraz copto) el arqueólogo debería sentirse más agradecido a la ignorancia de los destructores. Pues, mientras que los demás maestros gnósticos parecen (como a Hipólito le encanta señalar) construir sus sistemas siguiendo las líneas de diversas filosofías griegas, la «Pistis-Sophia» nos da a conocer cuáles eran los secretos más profundos de los tan célebres Misterios egipcios, que son idénticos a los de la Cábala rabínica, con la única modificación de ponerlos en boca de personajes de las Escrituras, con el fin de adaptarlos al cambio imperante en las ideas. Este libro, por lo tanto, por su propia naturaleza, ofrece una especie de elucidación de los monumentos contemporáneos que no se encuentra en ningún otro lugar, pues los Padres de la Iglesia solo discuten las doctrinas de sus adversarios, sin dignarse a fijarse en su aplicación a los usos de la vida cotidiana. Es este último punto el que confiere tanto interés a la «Pistis Sophia»: de ella obtenemos toda la categoría de los Nombres Sagrados, de tal virtud talismánica; los poderes y títulos de los genios propiamente dichos, la constitución del alma y su estado tras la muerte. Pero lo que resulta aún más curioso es que la «Pistis Sophia» expone los principios fundamentales de la Cábala ya establecidos y los aplica a la demostración de las verdades más elevadas exactamente de la misma manera en que estos principios fueron utilizados por el heresiarca Marcos en el siglo III. Y aquí cabe señalar, entre paréntesis, que nadie que conozca realmente la historia de las opiniones religiosas puede imaginar ni por un momento que Marcos (un judío de nacimiento, recordémoslo) fuera el primer inventor del maravilloso mecanismo que utilizó en el desarrollo de su sistema y de la «Manifestación de la Verdad»: no hizo más que aplicar a un nuevo propósito las reglas que ya encontró establecidas como autoritarias en las escuelas rabínicas. Pues en la religión no hay «nada nuevo»; las mismas ideas se reelaboran una y otra vez; el oro de la soberana de hoy puede haber circulado por primera vez en el estater recién acuñado de Creso.

Por último, en orden cronológico, pero igualmente valiosa que cualquiera de las fuentes recientes que me han servido para completar esta obra, debo reconocer con gratitud las enseñanzas orales del rabino Dr. Schiller-Szinessy —ese representante inalterado de los Gamalieles de antaño—, a cuyos pies me he sentado durante muchos años, escuchando su exposición del «Santo Zohar». Sea cual sea la fecha de la forma actual de ese desarrollo trascendental de la Torá, nadie, salvo un judío pervertido, totalmente ignorante de los historiadores griegos de la Gnosis, puede dejar de percibir que sus principios y tradiciones son exactamente los mismos que los que se enseñaban en las escuelas de Babilonia y Tiberíades en la época en que Simón el Mago y Justino estudiaban allí.

Durante los muchos años que han transcurrido desde su primera publicación, he revisado y reescrito de vez en cuando la totalidad del Tratado, incorporando al contenido anterior cualquier información nueva, lectura o casualidad que se cruzara en mi camino. En ese mismo intervalo, han aparecido otras dos obras sobre este tema. «Gnostics», del decano Mansel, es un resumen bien escrito y preciso de todo lo que los Padres griegos nos han legado sobre las doctrinas de las diversas sectas; pero, dado que el libro está evidentemente destinado al uso exclusivo de los estudiantes de teología, el autor ha abordado su tema desde un punto de vista estrictamente profesional; ignorando por completo el aspecto arqueológico de la cuestión (que es lo que más me interesa), por considerarlo totalmente ajeno al propósito para el que escribió.

Por otra parte, la obra del Dr. Ginsburg «La Cábala: sus doctrinas, desarrollo y literatura» no solo tiene el mérito de ofrecer una exposición lúcida de la más abstrusa de todas las teosofías —tal y como se ha configurado gracias a la sutileza refinada de sucesivas generaciones de rabinos—, sino que resultará una guía inestimable para todos aquellos que se aventuren a interpretar inscripciones talismánicas. Por ejemplo, las raíces hebreas que expresan los Nombres de los Sefirot pueden descubrirse en las cadenas de consonantes griegas —ahora mudas por falta de vocales— que hasta ahora han desconcertado el ingenio de todo lector.

Parece haber motivos para sospechar que la Sibila del Budismo Esotérico extrajo las primeras nociones de su nueva religión del análisis del Hombre Interior, tal y como se expone en mi primera edición. Por lo tanto, puedo prometerme la gratitud de esos «espíritus lúcidos» (la expresión miltoniana) que se afanan «en buscar a Dios», por darles a conocer ahora una teosofía aún más profunda, cuyas revelaciones resuelven definitivamente los problemas más difíciles relacionados con nuestra naturaleza mental y el mundo más allá de la muerte. Los investigadores del mismo orden que los budistas esotéricos encontrarán aquí un Evangelio hecho a su medida —tan lleno de grandes verdades, tan original en sus concepciones, que parecería no proceder de ninguna fuente humana—; y que no podrá sino convencer de su origen divino a toda mente que, por su naturaleza, esté preparada para recibir la buena semilla.

Para concluir, debo expresar mi más sincero agradecimiento por los servicios prestados por mi incansable amigo, el Sr. S. S. Lewis, miembro del Corpus Christi College; de no ser por su persuasión y sus negociaciones con los editores, estas páginas nunca habrían visto la luz. No solo eso, sino que me ha permitido superar una dificultad aparentemente insuperable en el camino hacia la publicación —la pérdida de mi vista, que me impedía por completo llevar a cabo el trabajo en la imprenta— al encargarse él mismo de la corrección de las pruebas: una tarea laboriosa y tediosa para cualquiera que no sea el autor; y que exige un sacrificio de tiempo que solo pueden apreciar aquellos que, como yo, conocen la naturaleza multifacética de los compromisos que absorben por completo cada hora de su vida.

El señor Joseph Jacobs ha facilitado una lista cuidadosamente recopilada de los autores citados en esta obra, así como de las referencias que se hacen a ellos, que resultará de utilidad para quienes deseen profundizar aún más en el tema.

C. W. KING.

TRINITY COLLEGE, CAMBRIDGE,

26 de agosto de 1887.

Introducción

El hecho de que, hasta la fecha, nadie haya abordado el tema del gnosticismo en nuestra lengua, salvo el Dr. Walsh en su escueto esbozo (agotado desde hace tiempo), me pareció una excusa suficiente para emprender yo mismo la misma tarea a una escala más amplia, así como siguiendo principios diferentes. La obra del Dr. Walsh, titulada «Ensayo sobre monedas, medallas y gemas, como ilustración del progreso del cristianismo en la Antigüedad», no es más que un resumen de alguna historia eclesiástica popular correspondiente al período que abarca, ilustrado a partir del escaso acervo de monumentos de que disponía; mientras que sus explicaciones, al igual que la fuente de la que proceden, se basan en fundamentos totalmente falaces y, incluso para el principiante, son obviamente insatisfactorias.

Dando por sentado, basándose únicamente en la palabra de sus oponentes, que los diversos maestros de la gnosis eran meros herejes, es decir, pervertidores de la doctrina cristiana ortodoxa (!) que habían abrazado en un principio como una revelación divina, él, al igual que sus guías, no se molestó en investigar más a fondo el verdadero origen de sus sistemas, sino que se contentó con esbozar a grandes rasgos sus rasgos más destacados; mientras que, al explicar sus obras conservadas, las atribuye todas, por muy diversas que sean en su naturaleza, a la misma escuela, y las interpreta según sus propias opiniones preconcebidas e infundadas sobre su carácter.

Con un enfoque como este, ni las doctrinas ni los monumentos que nos han legado en tal profusión son susceptibles de una explicación siquiera plausible, y mucho menos de una capaz de satisfacer a una mente imparcial e inquisitiva. El método, por lo tanto, que he seguido en la presente obra para tratar el tema consiste en comenzar por repasar los grandes sistemas religiosos de Oriente, que florecían en la época de la promulgación del cristianismo en aquellas regiones, junto con la influencia de dichos sistemas sobre los modos de pensamiento y expresión tanto de los misioneros del nuevo credo como de sus oponentes; y, por último, establecer, basándome en el testimonio del propio Apóstol de los Gentiles, la existencia previa de los gérmenes del gnosticismo en las ciudades que fueron escenario de sus obras más importantes.

En mi esbozo de estos sistemas más antiguos no he hecho mucho más que condensar la admirable introducción de Matter a su «Histoire Critique du Gnosticisme»; pero a partir de ahí he proseguido mis investigaciones de acuerdo con una teoría a la que dicho autor alude en una ocasión con aprobación, aunque, por alguna razón inexplicable, haya descuidado llevarla hasta sus legítimas consecuencias. Al limitarse a describir, con su estilo lúcido y elegante, las especulaciones de los distintos heresiarcas, y sin remontarse más allá del Zendavesta y la Cábala en busca de los depósitos de donde todos ellos debieron extraer sus principios fundamentales, cae en el grave error de presentar sus doctrinas como novedosas y como puras invenciones de quienes las predicaban.

Que las semillas de la Gnosis fueran originariamente de origen indio, llevadas tan al oeste por la influencia de aquel movimiento budista que anteriormente se había extendido por todo Oriente, desde el Tíbet hasta Ceilán, fue la gran verdad que Matter vislumbró vagamente, pero que se me hizo evidente al adquirir incluso un ligero conocimiento de las principales doctrinas de la teosofía india. Para demostrarlo de la manera más incontrovertible, se describen y se comparan e mente los dos sistemas, cada uno en su forma más elevada de desarrollo —el de Valentín y el de los budistas nepalíes—, con el fin de establecer su identidad original; y a lo largo de estas páginas se señalarán innumerables puntos de afinidad a medida que vayan surgiendo. También se aportarán pruebas históricas concretas de este mismo hecho, que establecen la importante circunstancia (pero hasta ahora totalmente pasada por alto o ignorada) de que el budismo ya se había implantado en los dominios de los seléucidas y los ptolomeos al menos desde la generación posterior al establecimiento de dichas dinastías, y que estaba contemplado en los tratados celebrados entre aquellos príncipes griegos y el gran promotor hindú de la religión. En la historia de la Iglesia es indudable que casi todas las ideas que posteriormente fueron denunciadas como heréticas pueden remontarse a la filosofía especulativa india como su auténtica fuente original: en qué medida lo que se permitió que se considerara ortodoxo procedía realmente de la misma fuente, no es ni conveniente ni decoroso indagar ahora.

Con el fin de obtener una visión clara de las principales formas de gnosticismo, así como para evitar basarme en información de segunda mano (en este caso, más que en ningún otro, poco fiable), comencé a recopilar material para la presente obra examinando minuciosamente el vasto «Panarion» de Epifanio —una tarea laboriosa, pero que se ve ampliamente recompensada por el vívido retrato que ofrece del estado interno de la sociedad bajo el Imperio Tardío, y de la guerra que, incluso en ese período tardío, se libraba con tanta ferocidad entre la Razón y la Fe. El «Panarion» es una historia coherente de la gnosis en todos sus desarrollos durante los tres primeros siglos; el autor cita a Ireneo para las épocas más tempranas; en cuanto a las posteriores, su relato es de sumo valor, ya que se deriva de su experiencia personal, pues Epifanio había pertenecido en su juventud a la secta marcosiana. Tras su época, no surgió nada nuevo en el ámbito de la filosofía religiosa, antes tan diversificado con las vigorosas y curiosas flores (o malas hierbas) de la gnosis; el poder civil se unió entonces al eclesiástico para talar y erradicar todos esos brotes audaces e irregulares de la mente humana.

Desde la primera publicación de este tratado, he conocido y estudiado minuciosamente dos fuentes de la mayor importancia para la verdadera comprensión del gnosticismo: una por su filosofía; la otra por sus vestigios tangibles. «La refutación de todas las herejías», de Hipólito, escrita dos siglos antes del «Panarion», ofrece una visión de las principales escuelas de la gnosis, redactada con la máxima inteligencia unida a la más encantadora franqueza; cualidades que, lamentablemente, es difícil encontrar en los demás historiadores eclesiásticos. «La Pistis-Sophia», el único evangelio gnóstico que se ha conservado, arroja luz sobre la terminología y el funcionamiento de la religión, algo que, antes de su descubrimiento y publicación, resultaba totalmente inalcanzable. Ambos tratados son de descubrimiento reciente y, en consecuencia, los historiadores anteriores del gnosticismo no pudieron contar con su ayuda. Por lo tanto, he recurrido ampliamente a estos recursos inestimables, que resultarán de gran utilidad en casi todas las secciones de la presente obra.

Tras examinar la corriente de especulaciones que tuvo su origen en la India —la segunda en importancia por sus aportaciones a las doctrinas y, más aún, a los monumentos que tenemos ante nosotros—, nos encontramos con Egipto y su credo primigenio, aunque se presente en su fase romanizada y más tardía; cuyas manifestaciones se confunden con demasiada frecuencia con los auténticos frutos de la Gnosis. Estos restos se distinguen aquí; se señalan sus rasgos distintivos; y se clasifican en varios apartados, según su finalidad fuera religiosa o medicinal. En el análisis de estos restos se ha seguido principalmente la clasificación de Bellermann, según la cual se consideran verdaderamente gnósticos únicamente aquellos que presentan la figura de Pantheus, Abraxas, la invención propiamente dicha de Basílides, y que da nombre a la clase. La segunda, los «abraxoides», incluye los tipos tomados de diferentes religiones por los demás maestros gnósticos. La tercera, «Abraxaster», está formada por aquellos que, por su naturaleza, son puramente astrológicos y están destinados a servir de talismanes, derivando sus virtudes de las estrellas. En la primera de estas clases se ha dedicado mucho espacio a la ingeniosa creación del filósofo alejandrino, la imagen panteísta del supremo Abraxas; cuyo título se ha aplicado hasta ahora de forma indebida a monumentos, algunos de los cuales son anteriores en fecha a su encarnación en una forma visible; mientras que otros proceden de naciones que no guardan relación alguna con su culto. Sobre este eidolon del personaje así tipificado, así como sobre el significado de su nombre y sus títulos, se ha recopilado mucha información, que se presenta aquí de forma coherente en beneficio de quienes estén interesados en conocer lo que, con fundamento sólido, puede establecerse para esclarecer estas cuestiones abstrusas.

El mitraísmo, bajo cuyo amable y acogedor amparo creció sin obstáculos gran parte del cristianismo occidental, se examina en su debido orden, y se explican las causas de una alianza a primera vista tan inexplicable. Con este tema están relacionadas la singular semejanza entre los rituales de ambas religiones y la transferencia de gran parte de lo que era mitraico a la práctica de los ortodoxos; y se describen muchos monumentos curiosos que dan testimonio de la realidad de esta adaptación.

Tras el mitraísmo, se analiza la religión de Serapis; un culto que, además de ser la última de las formas paganas en sucumbir ante el poder del cristianismo, había contribuido anteriormente, en igual medida que el mitraísmo, a la configuración del gnosticismo posterior. En verdad, es un gran error limitar el nombre de «gnóstico» (como se hace habitualmente) a los sectarios que, jactándose de sus «luces superiores», declaraban que eran los únicos cristianos auténticos (como hacían los ofitas), y ello además en virtud de un credo que, según afirmaban, era de su propia invención. Esos gnósticos eran, en efecto, cristianos según su propia afirmación, y consideraban herejes a todos los que diferían de ellos; pero, al mismo tiempo, basaban sus argumentos en los principios de las religiones paganas, lejos de considerarlas meras invenciones de los demonios, como sostenían los ortodoxos. Pero, aunque aceptaban estas antiguas leyendas étnicas, era únicamente porque, gracias a su «conocimiento», eran capaces de discernir la verdad envuelta en estas tradiciones aparentemente profanas. Pero los seguidores de Mitra y de Serapis tenían, en realidad, y mucho antes que ellos, una gnosis propia, transmitida en sus misterios a unos pocos iniciados; y se oponían a las predicciones tanto de los ortodoxos como de los gnósticos con afirmaciones y pretensiones tan elevadas como las suyas. El emperador Adriano, un investigador sumamente diligente de las cosas que trascienden la naturaleza humana, se hizo iniciar en un misterio tras otro; sin embargo, le encontraremos escribiendo desde Alejandría que el culto a Cristo y a Serapis era en aquella ciudad uno y el mismo, y además la única religión de aquella inmensa población. En consecuencia, aquellos iniciados en los verdaderos secretos de la antigua religión debieron de haber reconocido el hecho de que su deidad, ya fuera el Sol o el Alma del Universo, no era más que un arquetipo del Único, el Salvador que se les había revelado recientemente: o bien parecería (lo cual también respalda nuestro argumento) que los nuevos conversos, para escapar de la persecución, practicaban su propia fe al amparo del culto nacional, que se prestaba a una interpretación espiritual muy afín a sus propias ideas y que, de hecho, las encubría. En cuanto a los adoradores de Mitra, todo su elaborado sistema de sacramentos y grados de iniciación no tenía otro objetivo que asegurar la iluminación espiritual y las bendiciones espirituales. Al tener como fundamento la enseñanza pura de Zoroastro, sus seguidores estaban dispuestos a aceptar con alegría cualquier revelación superior y a descubrir que el misterio mayor había sido presagiado en los tipos y ceremonias de la anterior. De este modo, un hombre podía seguir siendo mitraísta y, sin embargo, aceptar todas las doctrinas del cristianismo, tal y como aseguraron los sacerdotes de esa religión en sus últimos días al incrédulo Agustín.

Tras señalar así los diversos elementos que los apóstoles de la Gnosis elaboraron con tanta ingeniosidad para formar un todo armonioso, incorporando a ello tanto del esquema cristiano como encajara con el resto, nos dispusimos a examinar los símbolos y la terminología mediante los cuales estas ideas se comunicaban a los miembros de la secta que habían alcanzado el Arcano; las imágenes compuestas o sigilos «que tienen voz para los inteligentes, que la multitud vulgar no oye».

La astrología reclama con razón para sí una gran parte de los vestigios popularmente denominados gnósticos; pues el gnosticismo, desde el principio, había vinculado sus propias especulaciones a las de la ciencia nacional de los magos, y tomó prestado como vehículo para sus ideas peculiares el aparato de esta última: sus genios astrales, decanos y miriageneses. Y esta verdad ya la percibieron los primeros escritores sobre el gnosticismo, pues Hipólito demuestra de manera concluyente, con gran detalle, que el sistema de los Peratas (una rama de los ofitas) no era más que un plagio descarado de las reglas de la astrología. Bajo este epígrafe me he esforzado por separar los talismanes puramente astrológicos de aquellos a los que los iluminados, sus creadores, habían conferido un sentido más espiritual. «La astrología, y no Cristo, es la autora de su religión», afirma Hipólito sobre las sectas fundadas por Eufrates y Celbes; y prosigue citando extractos de sus escritos, muy apreciados en aquella época, que corroboran ampliamente su afirmación.

A continuación aparecen, en multitudinario enjambre, las piedras cubiertas de largas cadenas de inscripciones desnudas, auténticos descendientes de la Cábala, que delatan la obra de los soñadores judíos de Alejandría, enemigos de los ídolos: hechizos que ya entonces se atribuían a Salomón y que se ganaron el favor

«de aquellos demonios que se encuentran

en el fuego, el aire, las aguas o bajo tierra;

cuyo poder está en verdadera armonía

Con el planeta o con el elemento».

Un objetivo que he tenido siempre presente a lo largo de toda esta investigación ha sido mostrar cómo se distinguen entre sí las producciones de las diferentes escuelas; y se ha prestado especial atención a este aspecto al describir los numerosos restos procedentes de las diversas fuentes que acabo de enumerar, los cuales se recogen en las láminas adjuntas, con el fin de subsanar, en cierta medida, la confusión que reina actualmente en todo este ámbito. Mi predecesor, Matter, se ocupó únicamente de las doctrinas, utilizando los monumentos meramente como ilustración de sus observaciones; pero, dado que mis propios trabajos están concebidos propiamente como complemento de su inestimable tratado, remito al lector a él para una elucidación más completa de la filosofía del gnosticismo, y dedico toda mi atención a su vertiente arqueológica, que él ha abordado de forma demasiado superficial y sobre la que no se ha realizado nada de importancia desde las publicaciones de Chiflet y Montfaucon.

Por último, se examina la Gnosis en su manifestación final y más grandiosa, la religión compuesta de Manes: con su maravilloso resurgimiento y difusión por la Europa medieval; y su supuesta conexión con la caída de los templarios, cuya catástrofe se esboza aquí brevemente; aunque formarse un juicio satisfactorio sobre los méritos del caso de la « » es uno de los problemas más difíciles que la historia puede plantear. A su escándalo y a su destino se une el fenómeno más singular de los tiempos modernos: la conservación, por parte de sus descendientes declarados, los masones, de gran cantidad de simbolismo que parece ser indiscutiblemente gnóstico en su origen. Sin embargo, para ello (por desgracia para los amantes del misterio), puede asignarse una causa muy prosaica, pero sin duda suficiente, y demostrarse mediante argumentos válidos: cuando la solución del enigma nos recuerda irresistiblemente la fábula de Esopo «El zorro y la máscara», y su exclamación de decepción tras haber reunido por fin el valor suficiente para examinar el interior de la imponente y venerable cabeza. Esta sección se ilustra con toda la información que he podido recabar de diferentes fuentes sobre el curioso tema de las marcas de los albañiles —las cuales, aunque siguen existiendo y son de uso común entre nuestros propios artesanos y, en igual medida, entre los hindúes en sus prácticas religiosas cotidianas, pueden remontarse, pasando por la conservación gótica y el uso gnóstico, a través del antiguo arte griego y etrusco, hasta su fuente última; y que atestiguan de forma más convincente que cualquier otra cosa qué región dio origen a la teosofía que hacía un uso tan liberal de esos mismos símbolos en la época romana. Para ayudar a quienes indagan en este tema, me he esmerado en proporcionar referencias a todas las listas publicadas de estas marcas de las que he tenido conocimiento; norma que he seguido también en lo que respecta a otras monografías sobre las diversas cuestiones tratadas en las páginas siguientes. De este modo, quienes deseen una información más completa podrán subsanar mis propias carencias; pues soy muy consciente de que mi mejor cualificación para emprender una investigación tan ardua como la presente, que abarca tantas ramas del saber inconexas entre sí, radica en una experiencia práctica más amplia de los propios monumentos —tanto tangibles como literarios— que la que poseían quienes hasta ahora la han intentado. Y como reza el adagio tan cierto: «Dans le pays des aveugles, le borgne est roi», existe cierta probabilidad de que mi trabajo resulte novedoso e interesante para muchos que desean conocer algo auténtico sobre el tema del gnosticismo, tan comentado pero tan poco comprendido.

Los talismanes y amuletos en general están relacionados con esta religión por su propia naturaleza; pues los símbolos y fórmulas gnósticos conferían su virtud a muchos de ellos, ya fueran tomados directamente de la Gnosis o de los credos más antiguos a partir de los cuales se construyó esta última. Su uso, y las nociones que los generaron, se han descrito aquí, mostrando la derivación de muchos de los ejemplos medievales de la tradición gnóstica; y, siguiendo el mismo principio, se ha intentado encontrar una clave para sus leyendas cabalísticas, que pueda encajar mejor con ellas que cualquier otra ofrecida hasta ahora por sus intérpretes ——siendo los símbolos y emblemas, en este contexto, aquellos que transmiten la idea de la muerte, la cual, de hecho, ha proporcionado, más que ninguna otra, el más rico acervo de tales imágenes; pues mediante ellas la mente humana se esforzaba por familiarizarse con la idea de la mortalidad y, al embellecerla, intentaba reconciliarse con lo inevitable. Al tratarse de un tema de interés universal, por no hablar de sus relaciones tan importantes con el arte, mis recopilaciones al respecto han sido bastante extensas y abarcan muchos detalles que Lessing pasó por alto en su curioso ensayo titulado «Wie die Alten den Tod gebildet».

En cuanto a las ilustraciones de este libro, sin duda muchos se sorprenderán y se sentirán decepcionados al descubrir que proceden en su totalidad de monumentos de tan escasa importancia aparente como las piedras grabadas; y, al considerar esta parte incompleta por ese motivo, quizá acusen al autor de negligencia por no haber recurrido a otras pruebas de carácter más público. Pero esta limitación es, en realidad, el resultado inevitable de la naturaleza de los temas tratados en esta investigación. Las sociedades secretas, especialmente aquella cuya máxima era (como recoge Clemente) aquella verdaderamente sabia:

«Aprende a saberlo todo, pero mantente desconocido»;

no erigen monumentos para atraer la atención pública. Se limitan a utilizar símbolos, que circulan en privado entre sus miembros mediante contraseñas conocidas solo por los iluminados; o bien plasman sus doctrinas en dibujos místicos, como el «Diagramma» ofita; o en papiros que hace tiempo fueron arrojados a las llamas. El hombre de buen gusto, aunque no sea un anticuario, sin duda protestará por la tosquedad de los dibujos de mis ilustraciones; pero lo cierto es que, por toscos que parezcan, en la mayoría de los casos favorecen a sus originales, cuya extrema barbarie a menudo resultaba imposible de reproducir con alguna esperanza de que el significado quedara reconocible. Recordemos que

«Gratia non habitat, non hoc Cyllenius antro».

Ya no era Palas, como en las primeras épocas de este arte, quien guiaba la mano del grabador, sino que Shiva y Bhavani (mal disimulados como Hermes e Isis) sugerían los diseños; o bien se inspiraba en los monstruos tifonianos que imaginaban los genios de la astrología. La religión del Miedo, bajo sus diversas manifestaciones, reinaba ahora de forma suprema, tras haber desterrado la hermosa y sensual maquinaria del antiguo culto griego a la Naturaleza, en el que nunca se permitía que se colara nada maligno o espantoso. La virtud del talismán residía en el símbolo que portaba; y, en cuanto a su propia sustancia material, la forma de exhibir el potente sigilo no se tenía en cuenta en absoluto. Uno de los hombres más eruditos que ha dado esta universidad me comentó en una ocasión que las teorías gnósticas le recordaban las visiones que flotan por el cerebro de un loco —no de un necio—. Las circunstancias posteriores dotaron de una fuerza melancólica a esta distinción aguda y precisa. Que cualquier persona con imaginación lea mis extractos del «Apocalipsis» de Marco, con todo su ingenio descabellado a la hora de deducir la naturaleza de la Deidad a partir de las propiedades de los números; y, sobre todo, su ejemplificación del Infinito mediante la multiplicación perpetua de las letras contenidas en otras letras que conforman un nombre; rápidamente sentirá que su mente comienza a dar vueltas y recordará fantasmas similares de números que se repiten en series interminables, y los intentos igualmente interminables de sumarlos para obtener reposo, que llenan la cabeza cuando se sufre los primeros síntomas de la fiebre, antes de que el delirio propiamente dicho desplace a la memoria de su lugar. O, de nuevo, cuando la perturbación febril del cerebro es aún más leve, a veces uno se despierta de un sueño con una sensación fugaz de felicidad inexpresable que surge del logro inmediato de la omnisciencia en virtud de algo que acaba de serle revelado; pero demasiado pronto descubre que ese algo inefable ha huido para siempre, y lo único que queda de él es el vago recuerdo de que estaba contenido en un número. Y uno de los aspectos más llamativos de la revelación de la «Seherin von Prevorst», tan piadosamente registrada por Justinus Kerner (y que demuestra que toda aquella maravillosa narración no era un engaño), es su afirmación de que podía ver la historia completa de cada año al concluir este, con cada acontecimiento, por insignificante que fuera, claro y nítido ante su mente, todo ello comprendido en la forma de un único número; y su afirmación, basada en ello, de que en el Día del Juicio Final toda la vida pasada de cada hombre se representará así, en un solo instante, ante el ojo de su mente.

Aproximadamente la mitad de los dibujos para estas ilustraciones los realicé yo mismo a partir de los ejemplares más interesantes que llegaron a mis manos a lo largo de varios años, por lo que puedo dar fe de su escrupulosa fidelidad. Posteriormente, cuando la repentina pérdida de mi vista me impidió continuar con los dibujos, la amabilidad del entonces propietario de la mayoría de los originales vino en mi ayuda y me proporcionó el resto. De hecho, la mayoría de ellos procedían del amplio conjunto inédito que formaba parte del antiguo Gabinete Praun (creado hace tres siglos), ahora , lamentablemente desmantelado. Las piedras gnósticas, sin embargo —73 en total—, han sido adquiridas desde entonces por el Museo Británico, donde se encuentran convenientemente dispuestas para su consulta en la Sala Egipcia, que alberga las obras de terracota. Esta colección de dibujos fue, en realidad, el motivo que dio origen a la presente obra; pues, tras elaborar una descripción detallada de cada ejemplar, resultó fácil plasmar la gran cantidad de material que había recopilado para su elucidación en un formato que permitiera respaldar mis explicaciones mostrando los fundamentos en los que se basaban; y de este modo la obra ha ido creciendo, mediante una acumulación gradual, hasta alcanzar sus dimensiones actuales. El tema ofrece una variedad tan ilimitada de asuntos interesantes para la investigación —uno sugiere otro en una sucesión interminable— que solo puede compararse con la propia exposición de Marco sobre la composición infinita del Nombre Inefable (citada anteriormente), y por sí solo proporcionaría material para toda una biblioteca de tratados distintos sobre sus diversas subdivisiones.

En los pocos casos en los que el estilo superior del original merecía ser reproducido por una mano más artística, he recurrido a los servicios del Sr. R. B. Utting, quien ha realizado las xilografías con un espíritu y una precisión que no dejan nada que desear.




Parte 1. El gnosticismo y sus fuentes

Τουτοῦ με χάριν πέμψον, Πάτερ,

con los sellos en la mano descenderé,

recorreré todas las eras,

desvelaré todos los misterios,

mostraré las formas de los dioses,

y lo que está oculto en el camino sagrado,

llamando a la CONOCIMIENTO, los revelaré;

                

Himno a la Ofite, (Hipólito, v. 10.)

«No es el remo de una pequeña barca

lo que surca la audaz proa,

ni de un timonel que se muestra parco consigo mismo».

(Dante, Paraíso, xxiii, 68.)




El gnosticismo y su origen

El término general «gnósticos» se utiliza para designar varias sectas muy diferentes entre sí, que surgieron en las provincias orientales del Imperio Romano casi simultáneamente con los primeros pasos del cristianismo. Es decir, fue entonces cuando estas sectas adoptaron por primera vez una forma definida y se agruparon en torno a distintos maestros, cuyos nombres las dieron a conocer al mundo, aunque es muy probable que sus doctrinas principales ya hubieran aparecido anteriormente en muchas de las ciudades de Asia Menor. Es probable que allí estos sectarios cobraran por primera vez una existencia definida bajo el nombre de «Mystae», tras el establecimiento de un contacto directo con la India y sus filósofos budistas, bajo el dominio de los seléucidas y los ptolomeos.

El término «gnosticismo» deriva del griego «gnosis», conocimiento, una palabra empleada especialmente desde los albores de la indagación religiosa para designar la ciencia de lo divino. Así, según Diógenes Laercio, Pitágoras denominó a la parte trascendental de su filosofía «Γνῶσις τῶν ὄντοων», «el conocimiento de las cosas que son». Y en épocas posteriores, «gnosis» fue el nombre que se dio a lo que Porfirio denomina filosofía antigua u oriental, para distinguirla de los sistemas griegos. Pero el término fue utilizado por primera vez (como conjetura Matter con fundados motivos) en su sentido último de conocimiento supraterrenal y celestial por los filósofos judíos pertenecientes a la célebre escuela de esa nación, que floreció en Alejandría. Estos maestros, siguiendo el ejemplo de un destacado rabino, Aristóbulo, apodado el Peripático, se esforzaron por demostrar que toda la sabiduría de los griegos derivaba directamente de las Escrituras hebreas; y mediante su conocido método de interpretación alegórica, que les permitía extraer cualquier sentido deseado de cualquier pasaje dado del Antiguo Testamento, intentaron —y a menudo lo lograron— establecer su teoría. De este modo demostraron que Platón, durante su estancia en Egipto, había sido discípulo suyo; y para respaldar aún más estas pretensiones, el incansable Aristóbulo compuso una serie de poemas en nombre de Lino, Orfeo, Homero y Hesíodo —todos ellos fuertemente impregnados del espíritu del judaísmo—. Pero su judaísmo era algo muy distinto de la sencillez del Pentateuco. Una única obra, aunque muy característica, de esta gnosis judía ha llegado hasta nuestros días. Se trata del «Libro de Enoc» (véase p. 18), cuyo objetivo principal es dar a conocer la descripción de los cuerpos celestes y sus verdaderos nombres, tal y como se los reveló al patriarca el ángel Uriel. Esta afirmación delata, por sí misma, la fuente magiana de la que se derivó su inspiración. Sin embargo, muchos judíos lo aceptaron como una revelación divina; incluso el apóstol Judas no tiene reparos en citarlo como si fuera una auténtica autoridad bíblica. La «Pistis-Sophia», atribuida al heresiarca alejandrino Valentín (una guía tan importante en la siguiente investigación), se refiere a ella constantemente como: la fuente más elevada de conocimiento, dictada por el propio Cristo, «hablando desde el Árbol de la Vida a ΙΕΟϒ, el Hombre Primordial». Otra escritura judeognóstica de aún mayor interés (en la medida en que es la «Biblia» de la única secta gnóstica declarada que ha mantenido su existencia hasta nuestros días, los mandaítas de Basora) es su libro de texto, el «Libro de Adán». Sus doctrinas y su singular aplicación del zoroastrismo a los principios judíos presentan frecuentes analogías con las de la Pistis-Sophia, en su continua referencia a las ideas de la «Religión de la Luz», de la que se darán todos los detalles cuando se analice esta última obra notable. El «gnosticismo», por lo tanto, no puede recibir mejor definición que la contenida en aquel dictado de la secta que fue la primera y la única en autodenominarse «gnósticos», los naasenos e os (traducidos por los griegos como «ofitas»), a saber: «el comienzo de la perfección es el conocimiento del hombre, pero la perfección absoluta es el conocimiento de Dios». Y para ofrecer una visión general de la naturaleza de todo el sistema, nada de lo que yo pueda hacer servirá tan bien como transcribir las palabras exactas de un escritor erudito y muy perspicaz sobre el tema del gnosticismo («Christian Remembrancer», de 1866).

«Partiendo, pues, de este punto, nos preguntamos qué es el gnosticismo y qué pretende enseñar. ¿Cuál es la Gnosis peculiar que reivindica para sí? La respuesta es: el conocimiento de Dios y del hombre, del Ser y de la Providencia del primero, y de la creación y el destino del segundo. Mientras los ignorantes y supersticiosos degradaban la gloria del Dios incorruptible a una imagen hecha por manos humanas, y «cambiaban la verdad de Dios por la mentira, y adoraban y servían a la criatura en lugar de al Creador», los antiguos gnósticos mantenían ideas más puras y verdaderas. Y cuando estas formas corruptas e idólatras de religión y culto se consolidaron, y fueron consideradas popularmente como verdaderas y reales en sí mismas, los «gnósticos» mantuvieron y enseñaron en secreto una teología esotérica de la que el credo popular de multitud de deidades, con todo su ritual de sacrificio y culto, no era más que la forma exotérica. De ahí todos los misterios que poseían casi todas, si no todas, las religiones paganas. Los iniciados en estos misterios, aunque mantenían y fomentaban cuidadosamente el fastuoso culto, los sacrificios y las procesiones de la religión nacional, e incluso enseñaban abiertamente el politeísmo y la eficacia de los ritos públicos, sostenían en secreto algo muy diferente: al principio, probablemente, un credo más puro, pero que con el paso del tiempo, al igual que la forma exotérica, fue degenerando. El curso de esta decadencia variaba según la raza o la mentalidad: en Oriente tendía a la superstición; en Occidente (como nos enseñan los escritos de Cicerón), al ateísmo puro, una negación de la Providencia. Este sistema fue adoptado igualmente por los judíos, pero con la gran diferencia de que se superpuso y se aplicó a una religión preexistente; mientras que en las demás religiones orientales, lo externo se añadió a lo esotérico y se desarrolló a partir de él. En los sistemas orientales, lo externo era la expresión sensible de un significado oculto; en el judío, el significado oculto se extraía de leyes y rituales externos preexistentes; en los primeros, solo lo esotérico se consideraba divino, mientras que en el segundo era lo exotérico lo que constituía una revelación. Para subsanar este aparente defecto, los cabalistas, o maestros de la «Doctrina Oculta», inventaron la existencia de una tradición secreta, transmitida oralmente desde la época de Moisés. Por supuesto, podemos rechazar esta afirmación y sostener que los judíos aprendieron la idea de una Sabiduría Oculta, subyacente a la Ley mosaica, a través de su contacto con las naciones orientales durante el cautiverio babilónico; y podemos además estar seguros de que el origen de esta Sabiduría Secreta es indio. Quizá seamos más precisos si decimos que los judíos aprendieron, a través de su contacto con las naciones orientales, a investigar la Ley Divina externa con el fin de descubrir su significado oculto. Los gnósticos paganos, de hecho, recopilaban la gnosis de todas partes, aceptaban todos los sistemas religiosos como parcialmente verdaderos y extraían de cada uno lo que armonizaba con sus ideas. El Evangelio, ampliamente predicado, acompañado de milagros, con nuevas doctrinas y que enunciaba nuevas verdades, atrajo muy naturalmente su atención. Los cabalistas, o gnósticos judíos, como Simón el Mago, encontraron que gran parte de la enseñanza apostólica coincidía con la suya propia, y le incorporaron fácilmente todo lo que quisieron. Una vez más, el poder divino de obrar milagros que poseían los apóstoles y sus sucesores atrajo naturalmente el interés de aquellos cuyo principal misterio era la práctica de la magia. Simón el Mago era considerado por los samaritanos como «el gran Poder de Dios»; se sintió atraído por los milagros obrados por los apóstoles; y sin duda «creía» sinceramente, es decir, a su manera. Su concepción del Santo Bautismo era probablemente una iniciación e a en un nuevo misterio con una gnosis superior a la que poseía antes, y mediante la cual esperaba dotarse de poderes superiores; y así, del mismo modo, muchos de los que fueron llamados «herejes gnósticos» por los Padres de la Iglesia no eran cristianos en absoluto, sino que adoptaban solo aquella parte de la doctrina cristiana que se ajustaba a su sistema».

El análisis de las circunstancias locales y políticas de los grandes focos del gnosticismo servirá para explicar gran parte de lo que resulta enigmático en el origen y la naturaleza del propio sistema. Éfeso era, después de Alejandría, el punto de encuentro más importante entre la cultura griega y la especulación oriental. En cuanto al comercio y las riquezas, aunque cedía ante la capital egipcia, rivalizaba con Corinto en ambos aspectos, ciudad a la que, en verdad, superaba con creces en sus tesoros de religión y ciencia. Su riqueza en ideas y ritos teosóficos se había manifestado desde tiempos inmemoriales en su posesión de Diana, «a quien toda Asia y el mundo» adoraban —esa figura panteísta tan acorde con el genio del Lejano Oriente—; en su Colegio de «esenios», dedicado al servicio de esa diosa; y en sus «Megabizas», cuyo nombre declara suficientemente su institución magiana. De ahí procedía también el talismán de mayor renombre en el mundo antiguo, el famosísimo «hechizo de Éfeso», esas palabras místicas grabadas en la faja y los pies de la «imagen que cayó de Júpiter»; y el celo con que sus ciudadanos cultivaban la magia se desprende de la mención incidental de San Lucas sobre el coste de los libros pertenecientes a quienes practicaban «artes curiosas» (τὰ περίεργα, el término habitual para la hechicería y la adivinación), destruidos por sus propietarios en los primeros arrebatos de conversión a una nueva fe. Esos conversos, de hecho, una vez que se había enfriado su celo inicial, no eran propensos a resistirse a los alicientes del intento de conciliar su antigua y famosa sabiduría con la nueva revelación; en resumen, a seguir el plan ideado poco antes por el judío alejandrino, en su reconciliación de Platón con Moisés y los profetas. «En Éfeso —dice Matter—, las especulaciones de la escuela judeo-egipcia y las especulaciones semipersas de la Cábala habían venido a engrosar recientemente la vasta confluencia de doctrinas griegas y asiáticas; por lo que no es de extrañar que surgieran allí maestros que se esforzaran por combinar la religión recién predicada por el apóstol con las ideas arraigadas desde hacía tanto tiempo en aquel lugar. Ya en el año 58 d. C., san Pablo, en su Primera Epístola a Timoteo, le exhorta a advertir a ciertas personas que se abstengan de enseñar «doctrinas extrañas», esos mitos y genealogías interminables que solo engendran división. Estos mismos «mitos y genealogías» se refieren, sin lugar a dudas, a la teoría de la emanación de los eones-sefirot, y a todas las relaciones entre los ángeles buenos y malos que los cabalistas habían tomado prestadas de la religión de Zoroastro».

Una vez más, tras condenar ciertas doctrinas relativas a la obligación de practicar el ascetismo extremo, adoptadas al pie de la letra de los esenios, el Apóstol añade: «Guarda el precioso depósito que se te ha confiado, evitando las novedades profanas y las antítesis del falso conocimiento, por el que algunos, aunque profesan la fe, se han desviado de la fe de Cristo». Sin duda, no se trataba de meras fábulas con las que los nuevos conversos intentaban enriquecer y completar la doctrina cristiana (como las que aún podemos encontrar en las infantiles, aunque piadosas, ficciones de los evangelios apócrifos); cosas como estas no eran, desde luego, el «falso conocimiento» que se oponía al «verdadero conocimiento» —es decir, a la propia Revelación— como algo superior a ella. Por el contrario, debió de tratarse de una doctrina que pretendía convertir la fe cristiana en una ciencia y, además, una ciencia que fundamentaba sus principios en antítesis. Ahora bien, ¿qué son estas «antítesis» (u oposiciones) sino la enseñanza del Zendavesta sobre los dos imperios de la Luz y las Tinieblas; las dos grandes clases de inteligencias, los espíritus buenos y los malignos, y el combate perpetuo que se libra entre ellos? Ahora bien, estas antítesis, o el principio del dualismo, es lo que constituye el rasgo más destacado del esquema gnóstico; y en las palabras del apóstol encontramos una de las formas más evidentes en que tales doctrinas se difundían, y cómo se infiltraron en la Iglesia naciente.

De hecho, los antiguos comentaristas, Teodoreto y Crisóstomo, que conocían a fondo el gnosticismo de su época, aplican este pasaje de san Pablo a ese precursor real del gnosticismo, su incansable rival Simón el Mago, cuyas curiosas doctrinas se habían difundido ampliamente por toda Asia Menor en aquella época.

Tales especulaciones estaban tan profundamente arraigadas en la mente de muchos de los efesios, que el apóstol, en su Segunda Carta a Timoteo, escrita seis años más tarde, vuelve una y otra vez sobre el tema, mientras que en su Carta a la Iglesia de Éfeso exhorta a su rebaño a no dejarse seducir por «discursos vanos», ni por «nombres de nueva invención» (según una de las lecturas, lo cual se aplica de manera contundente a la nomenclatura gnóstica), ni por doctrinas humanas que no tienen más solidez en sí mismas que el viento, del cual nadie sabe de dónde viene ni adónde va. Es más, llega incluso a emplear la propia terminología del gnosticismo, como cuando dice: «Estabais muertos en el error y en los pecados; caminabais según el Eón de este mundo, según el Arconte que tiene el dominio del aire», es decir, el Demiurgo Ildabaoth. Aquí tenemos a los Devs de Zoroastro, cuyas huestes llenan el aire, engañan a la humanidad, ciegan su entendimiento y la conducen a la tentación. De nuevo, cuando añade: «No luchamos contra la carne y la sangre, sino contra los Dominios, los Poderes, los Señores de las Tinieblas, la malicia de los Espíritus en las regiones superiores» —todos estos son epítetos gnósticos habituales, que también tienen su lugar en la teología cabalística. El gnosticismo posterior es, de hecho, como bien lo ha expresado Chiflet, «el espíritu de la antigüedad asiática que busca afirmar su imperio sobre el alma del hombre infiltrándose en la Iglesia cristiana». Los ofitas, incluso en los primeros tiempos de Hipólito, se jactaban de que, de entre todos los hombres, ellos eran los únicos cristianos auténticos, porque solo ellos comprendían la verdadera naturaleza del Salvador. Al mismo tiempo, asistían con diligencia a la celebración de todos los antiguos misterios, en particular los eleusinos y los frigios, declarando que, gracias a su conocimiento, habían obtenido la clave del significado oculto de todo el ceremonial, que mediante tipos y figuras presagiaba la venida de Cristo. Pero, en realidad, el gnosticismo, en su forma primitiva, había suplantado casi por completo, al espiritualizarlo, el hermoso materialismo de las primeras mitologías griegas y latinas. El catolicismo, gracias a su unidad y mayor sencillez, acabó triunfando sobre las filosofías gnósticas contradictorias, que se extinguieron como religión profesada en el siglo VI, al menos en lo que respecta a Europa, y cuyos vestigios en Asia quedaron en ese mismo momento envueltos en una oscuridad impenetrable por el repentino diluvio de la conquista mahometana. No obstante, incluso en el primer escenario de su dominio, no pudo ser erradicada sin dejar tras de sí profundas huellas en los escritos y simbolismos de los magos, astrólogos y buscadores del gran arcano a lo largo de toda la Edad Media. Así, hay un pasaje en Dante (Paraíso, xviii.) repleto del simbolismo más profundo, y que, por supuesto, nuestros masones reclaman como propio, y ello con toda seguridad posible, porque la propia naturaleza de la suposición les exime de tener que dar a conocer la interpretación del misterio. El poeta narra aquí cómo las cinco veces siete letras que componen las cinco palabras «Diligite justitiam qui judicatis terram» surgieron de la estrella de Júpiter, cuando los espíritus beatificados de los príncipes justos se cernían sobre la M final, formando con sus huestes la figura de un águila. Ciertamente, la importancia que se concede a los números cinco y siete en esta revelación tiene mucho de la fraseología gnóstica, y recuerda las treinta letras que componen el Nombre cuatrisilábico de un Dios e , tal y como lo dio a conocer la Verdad al heresiarca Marco, cuya historia se expondrá en el lugar oportuno. Dante ya había hablado antes (Canto VI) del «temor que le invade ante la B y la I C E», evidentemente las iniciales de alguna poderosa contraseña, aunque sus comentaristas las interpretan de forma muy prosaica como el mero diminutivo del nombre de su amor perdido, Beatriz. Fue precisamente por su conexión con el gnosticismo por lo que el cristianismo primitivo fue acusado de ser un sistema mágico —una superstición no solo nueva, sino maléfica—. Hay un curioso pasaje en Dion Casio en el que, al mencionar cómo la legión cristiana en la guerra de Quadiana de Marco Aurelio consiguió que lloviera del cielo gracias a sus oraciones, señala: «Los cristianos pueden lograr todo lo que deseen mediante la oración». En épocas posteriores, a las diversas facciones dentro de la Iglesia les gustaba lanzarse unas a otras esta antigua calumnia de los paganos: fue bajo la acusación de prácticas mágicas, dice Ammiano, como los arrianos lograron destituir y exiliar al propio gran Atanasio.

La historia del gnosticismo, escrita por sus contemporáneos, sigue constituyendo una bibliografía abundante, a pesar de las pérdidas y los daños que ha sufrido a causa del paso del tiempo. En el cumplimiento del objetivo principal de la presente obra —la elucidación de los vestigios tangibles de la Gnosis—, ningún documento histórico me ha sido tan útil como «La refutación de todas las herejías», compuesta por Hipólito, obispo de Ostia (Portus), a principios del siglo III. Muchos puntos, que hasta ahora parecían irremediablemente envueltos en la oscuridad, han quedado aclarados gracias a la lectura atenta de sus juiciosos resúmenes de los sistemas de los diferentes apóstoles gnósticos. Sus opiniones sobre sus doctrinas están redactadas, evidentemente, con igual franqueza e inteligencia, y corroboran plenamente su declaración de que «su intención no era vilipendiar a los defensores de tales doctrinas, sino simplemente dar a conocer las fuentes de las que realmente habían derivado su supuesta revelación». Y mantiene su palabra en todo momento, sin caer ni una sola vez, como los polemistas posteriores, en invectivas contra las prácticas alegadas, sino exponiendo únicamente los principios de sus oponentes y, con gran ingenio, poniendo de manifiesto su burdo plagio de la filosofía pagana. Su afán por descubrir esta última fuente en el origen de cada corriente gnóstica le lleva a veces a detectar relaciones que en realidad no existen y, con mayor frecuencia aún, a afirmar que una copia reciente de lo otro se extrajo en realidad directamente del mismo prototipo oriental —verdadero origen de la antigua idea griega con la que él la identifica—. Pero este tratado, tan inestimable como interesante, respira en todo momento ese espíritu de caridad y tolerancia que hacía que un escritor perteneciente a una religión aún perseguida se sintiera feliz de poder subsistir gracias a la tolerancia de sus vecinos. Los insultos y los relatos difamatorios en los que se deleita el Epifanio posterior indican suficientemente que el escritor pertenecía a una Iglesia establecida, capaz por fin de recurrir al poder secular para que le ayudara a convencer a todos los adversarios de sus errores mediante los argumentos irrefutables del potro, la soga y la hoguera.

Ireneo, galo de nacimiento y discípulo de Policarpo —quien a su vez era discípulo de san Juan—, fue elegido obispo de Lyon en el año 174. En esa ciudad compuso su gran tratado, conocido generalmente como «Cinco libros contra las herejías», escrito en un estilo sencillo y, de hecho, elegante, aunque en un pasaje justifica su rudeza alegando que se había visto obligado durante tantos años a expresarse «en una lengua bárbara» —una observación interesante, ya que demuestra que el celta seguía siendo la lengua vernácula en su diócesis—. Se supone que murió poco después del año 200 d. C.; por lo que su muerte es algo anterior a la de Hipólito, quien fue ejecutado en el año 222 d. C. y cuya «Refutación» fue escrita claramente después de la muerte de Ireneo, ya que lo cita ocasionalmente con el título ὁ μακάριος, «el difunto»; además, ha incorporado algunos capítulos completos relativos a Marcos en su propia obra.

El gran Orígenes, otro contemporáneo suyo, ha aportado algunos detalles importantes sobre los sistemas religiosos de los ofitas en su célebre «Réplica a Celso». Dos siglos después de él aparece Teodoreto, obispo de Cirro, en Siria, durante el segundo cuarto del siglo V, quien ha dejado datos muy completos sobre la gran escuela gnóstica que florecía en aquella región. Los demás escritores cristianos que han tratado sobre el origen y la naturaleza de esas mismas doctrinas no eran más que clérigos ignorantes, incapaces de discernir nada en ninguna religión más allá de sus formas externas, y que las interpretaban en el sentido más oscuro posible, buscando siempre la peor interpretación a la que se prestaban esas apariencias externas. A la cabeza de esta última categoría se encuentra Epifanio, autor del relato más detallado y —por su furioso partidismo— más divertido que se conserva sobre las sectas gnósticas: su vasto *Panarion*, «Cesta del pan», o más bien «Cesta de retazos», un título caprichoso destinado a expresar la naturaleza heterogénea de su contenido, recopilado de todas partes. Este inmenso folio (admirablemente traducido a un latín elegante por el erudito Petavio) reviste el mayor interés, repleto de imágenes de las luchas de la mente humana por idear por sí misma una revelación que resuelva de forma plausible todos los problemas de la otra naturaleza del hombre. Su compilador vivió como obispo de Salamina, en Chipre, entre los años 367 y 403 d. C., y muestra un gran celo a la hora de desenterrar todo tipo de historias escandalosas contra los enemigos de su Iglesia adoptiva. Pero hay un aspecto que confiere un inmenso valor a su obra: el minucioso relato que ofrece sobre el maniqueísmo —ese último y más grandioso desarrollo de la gnosis, que había surgido en el intervalo entre Epifanio e Hipólito—.

La norma que siguen todos estos historiadores posteriores del gnosticismo es presentarlo como una mera ramificación espuria y una corrupción del cristianismo; inventado, por lo general a partir de una ambición frustrada, por apóstatas de la verdadera fe establecida por los distintos apóstoles en las provincias orientales del Imperio —una forma de presentar el sistema que no puede ser más infundada. Pues en su forma más primitiva, tal y como se manifiesta en la doctrina de Simón el Mago o de Basílides, el conocimiento enviado por los cielos se limitaba a añadir a los antiguos cimientos aquellos artículos y términos de la fe cristiana que parecían susceptibles de ser asimilados y combinados con ellos, mientras que, por otra parte, se valía de los mecanismos del paganismo más antiguo para elucidar y demostrar los misterios de la nueva teosofía; y este fue, de manera notable, el carácter de los sistemas de Justino y de los Peratas; tal y como muestran, para asombro del lector moderno, los curiosísimos extractos que Hipólito ofrece de sus libros de texto. Aquel sagaz polemista tenía razón al calificar todas estas herejías de nada más que las antiguas filosofías disfrazadas bajo nuevos nombres; su único error radicó en no remontarse lo suficientemente atrás para encontrar su fuente última. Basílides, por ejemplo, nunca profesó el cristianismo (de hecho, Tertuliano lo llama platónico), pero superpuso a las doctrinas esotéricas del sacerdocio egipcio las nociones recién importadas del budismo —esa probable fuente de tanto de lo extraño que hay en la gnosis—. La introducción de la religión de Buda en Egipto y Palestina —un hecho descubierto recientemente, pero corroborado por un sólido testimonio monumental— ofrece la mejor solución a innumerables dificultades en la historia de la religión; pero las circunstancias relacionadas con esta cuestión tan importante deben reservarse para un capítulo aparte.

En cuanto a los propios LIBROS DE TEXTO de los gnósticos, que en su época formaban una biblioteca tan inmensa (ya que cada fundador de una secta era, como por obligación, un escritor sumamente prolífico, tal y como demuestra Hipólito por el número de obras que cita), buscados y cuidadosamente destruidos por los ortodoxos victoriosos, y nunca perpetuados mediante transcripciones tras la extinción de las sectas, todos han perecido, dejando un único ejemplar que da fe de su naturaleza. Pero este superviviente es de un carácter tan extravagante y maravilloso que, , si la suerte nos hubiera dejado elegir, no podríamos haber conservado un representante más característico de su clase. Se trata de la Pistis-Sophia, «Fe-Sabiduría», una obra que se citará continuamente en las páginas siguientes, ya que arroja más luz sobre los monumentos reales del gnosticismo de la que hasta ahora se ha podido recabar de todos los demás escritores sobre el tema juntos. Por ello, un breve resumen de su contenido constituirá la mejor introducción a nuestra investigación sobre la naturaleza del sistema.




Pistis-Sophia

Este tratado, atribuido a Valentín (no sé con qué fundamento), fue descubierto por Schwartze en un manuscrito copto conservado en el Museo Británico. Él transcribió el texto copto y lo tradujo al latín; tanto los textos como la versión fueron publicados por Petermann en el año 1853. El original está profusamente salpicado de palabras y frases griegas; de hecho, el copto era evidentemente una lengua tan pobre que carecía de términos propios para expresar más que las ideas más materialistas. El contenido de su supuesta revelación se expone además con repeticiones interminables, lo que denota un lenguaje desprovisto de pronombres relativos, de conjunciones y de todos los demás refinamientos gramaticales necesarios para la expresión clara y concisa del pensamiento.1 La autoría de este relato se atribuye en varios pasajes al apóstol Felipe, a quien el Salvador ordena que se siente y escriba estas cosas. Esta circunstancia me llevó al principio a concluir que se trataba del Evangelio perdido de Felipe citado por Epifanio, pero la anécdota concreta que él menciona de dicho evangelio no aparece por ninguna parte en este. Sin embargo, dado que el original está lleno de grandes lagunas, que a menudo se producen en pasajes muy interesantes, como si se hubieran borrado a propósito para escapar a los ojos de los profanos, tal omisión no es del todo concluyente en contra de la identidad de ambos.

La naturaleza del libro puede resumirse brevemente de la siguiente manera. Pretende ser un relato de las enseñanzas superiores del Salvador transmitidas a sus discípulos durante los once años que pasó con ellos en la Tierra tras su crucifixión, y una vez que regresó de su ascensión al cielo. Esta ascensión tuvo lugar desde el Monte de los Olivos, donde recibió de lo alto dos vestiduras resplandecientes en las que estaban inscritas cinco palabras místicas (§16), así como los nombres de todos los poderes cuyos dominios debía atravesar. Así pues (según relata a los discípulos), atraviesa la puerta del Firmamento, la Esfera del Destino y las regiones de los Doce Grandes Eones, todos los cuales, sucesivamente, se ven presa del terror, se postran ante él y entonan himnos de alabanza. Al llegar al decimotercer eón, encuentra sentada abajo y llorando al Poder excluido Pistis-Sophia,2  quien da nombre a la revelación. Ella, tras haber vislumbrado una vez la Luz Suprema, se vio presa del deseo de volar hacia arriba, hacia ella; pero Adamas, el gobernante de su lugar propio, enfurecido por este acto de rebelión contra sí mismo, provocó una luz falsa, un auténtico

ignis fatuus, que brillara sobre las aguas del caos subyacente, lo cual atrajo hacia abajo a la desdichada aspirante, y ella quedó inextricablemente sumergida en el abismo, acosada por los espíritus del mismo, todos ansiosos por privarla de su luz natal. La doctrina de la mezcla de
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